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Palabras de ayer

El Io de mayo de 1974, Juan 
Perón pronunció, tal vez, su últi
mo gran discurso.

La Asamblea Legislativa, reuni
da para inaugurar el 99° período de 
sesiones ordinarias del Congreso 
Nacional, escuchó la funda- 
mentación de lo que Perón deno
minó Modelo Argentino para el Pro
yecto Nacional.

Casi tres décadas separan al 
presente de aquel discurso, últi
mo acto de ¡deas centrales elabo
radas y llevadas a la práctica por 
un hombre a punto de morir, en 
uno de los momentos clave del si
glo XX.

Vertiginosamente, el país ha
bía vivido la derrota de la dictadu
ra de Onganía en los arrebatos de 
Lanusse y, después de 18 años de 
exilio, el retorno de Perón.

Había sentido la sangre calien
te de los sesenta latinoamericanos, 
expresados en la lucha política que 
hizo posible ese retorno.

Y presagiaba rupturas violen
tas, apenas demoradas por un pre
sidente al que le quedaba poca vida, 
y que con el mayor consenso po
pular que la historia registra expli
caba las bases de un proyecto po
lítico al que había llamado Modelo 
Argentino:

"Nuestra tarea común es la li
beración. Liberación tiene muchos 
significados: en lo político, confi
gurar una nación sustancial, con ca
pacidad suficiente de decisión na
cional, y no una nación en aparien
cia, que conserva los atributos for
males del poder, pero no su esen
cia.

"En lo económico, hemos de 
producir básicamente según las ne
cesidades del pueblo y de la na
ción.

"En lo sociocultural, queremos 
una comunidad que tome lo me
jor del mundo del espíritu, del 
mundo de las ideas y del mundo 
de los sentidos, y que agregue a 
todo ello lo que nos es propio...Y 
para la fase continentalista en la 
que vivimos y universalista hacia 
la cual vamos, abierta nuestra cul
tura a la comunicación con todas 
las culturas del mundo, tenemos 
que recordar siempre que Argen
tina es el hogar.

"En lo científico-tecnológico 
se reconoce el núcleo del proble
ma de la liberación. Sin base 
científico-tecnológica propia y su
ficiente, la liberación se hace tam
bién imposible...".1

Existen pocos o ningún regis
tro fílmico de aquella reunión, pero 
es imaginable un recinto abarrota
do, aplausos de pie, una plaza re
pleta y tensa y a este hombre can
sado, cuya muerte abriría el pro
ceso, un único proceso, que des
emboca en el hoy.
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Cadena

En 1975, cuando Celestino Ro
drigo devaluó la moneda, precipitó 
la caída de López Rega e hizo his
toria.

Remes Lenicov tomó la misma 
decisión casi treinta años después, 
a días de la caída de De la Rúa, y 
no hizo más que continuar aquella 
historia.

Entre ambos se sucedieron es
labones de una cadena de frustra
ciones sociales, cuya alma de ace
ro ha sido una misma política eco
nómica, protagonizada por milita
res, radicales y peronistas como si 
pertenecieran a un tronco ideoló
gico común.

El golpe de estado de 1976 se
lló la primera de esas frustraciones, 
para un pueblo que presenció, en 
pocos meses, la desintegración de 
un gobierno que pasó del 62% de 
los votos de Perón al patético y so
litario final de una presidente ab
surda y trágica.
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Ese golpe abrió una etapa eje
cutada por militares, pero con
sensuada en el máximo nivel em
presario e internacional, que no 
sólo consolidó una nueva economía 
basada en la especulación financie
ra y el endeudamiento extemo, sino 
que para lograrlo cometió crímenes 
atroces y concluyó con Malvinas un 
brutal cambio sociocultural que has
ta hoy late y duele.

Los presidentes constituciona
les aportaron una larga secuencia 
de promesas incumplidas, que re
dujeron los poderes del Estado y 
la política como herramienta de 
transformación a un desprestigio 
histórico.

Multiplicaron la deuda externa, 
deterioraron la calidad de vida de 
las mayorías y, sobre todo en los 
últimos diez años, redujeron al Es
tado a una expresión mínima, in
capaz de establecer reglas y equi
librios sociales, tendiente a trans
formarse en un agente de intere
ses privados con olor a corrupción 
y a vergüenza.

Plantel docente
Alclra Argumedo, Daniel Arroyo, 
Silvia Delfino, Nancy Díaz Larrañaga, 
Regina Festa, Francisco Gutiérrez, 
Aníbal Ford, Jesús Martín Barbero, 
Guillermo Mastrini, Esther Díaz, 
María Cristina Mata, Mabel Piccini, 
Daniel Prieto Castillo, Armand Mattelart, 
Antonio Presern, Guillermo Orozco Gómez, 
Renato Ortlz, José María Pasquín! Durán, 
Rossana Regulllo, Jorge Rivera, 
Juan Samaja, Héctor Schmucler, 
Washington Uranga, Carlos Vallina.

Vigencia
I

Cavallo, esa figura omnipresen
te que como nadie representa la 
uniformidad de las políticas poste
riores a 1974, se radicó en Estados 
Unidos como quien regresa a casa 
después del trabajo. Probablemen
te complete la tarea aceptando al
gún cargo en el FMI, organismo in
ternacional que aprieta gobiernos, 
como en el caso argentino, con gro
seras demandas de las empresas na
cionales de sus socios principales.

Nacionales...
La vigencia de los estados na

cionales y, por definición, de los 
proyectos nacionales, está some
tida a contradicciones de esta na
turaleza.

El lado discursivo de este mis
mo fenómeno los asocia con lo an
tiguo o primitivo, oponiendo la 
mundialización, en particular de la 
economía, como sinónimo de mo
dernidad y progreso.

Sin embargo, la calidad de vida 
de cada nación termina evidencian
do la altura de sus fronteras y la 
sabiduría de sus reglas interiores, 
para establecer desde metas socia
les propias hasta sus correspon
dientes estrategias de vínculo con 
el mundo.

Imaginemos a un ex secreta
rio del Tesoro norteamericano ra
dicándose en Buenos Aires tras pro
vocar una quita en la deuda argen
tina. O al Mercosur imponiendo ta
rifas en Europa para favorecer em
presas de los países miembros.

Son tan absurdos los ejemplos 
como contundente la realidad in
versa que, tal vez, sea el centro 
del verdadero debate.

Porque los grandes estados na
cionales que contienen las más al
tas calidades de vida del planeta, 
dominan la economía mundial y se 
agrupan en función de amplificar 
ese dominio en todos los planos, 
los mismos que actualizan aque
llos conceptos de Perón.

Y en "apariencia y sustancia", 
o "formalidad y realidad", se sinte
tizan el discurso y la práctica que 
explican los últimos 25 años de his
toria argentina <4
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